
Peticiones:  
1. Aquí estoy, Señor, con el deseo de responder a tu llamada y hacer junto a ti este 
camino que hoy he descubierto para mi vida; concédeme la gracia de la perseve-
rancia y la valentía para asumir los desafíos 
Todos: Aquí estoy Señor,  envíame  
2. Aquí estoy Señor, a la lumbre de esta vela, con mis temores y contradicciones, 
con mis esperanzas y mis sueños, deseando vivir para servirte en los pobres, los 
marginados, los perseguidos, los olvidados, aquellos que son el latir constante de tu 
corazón, quiero gastar mi vida en ellos, renueva en mí el fuego de la Caridad.  
Todos: Aquí estoy Señor,  envíame  
3. Me acerco a ti, Señor, deseo formar una familia cristiana, donde Tú seas el cen-
tro y seamos testigos de tu bondad viviendo juntos los valores del Evangelio, exten-
diendo tu Reino en medio de nosotros, concédeme el don de la fidelidad  
Todos: Aquí estoy Señor,  envíame  
4. Me uno a ti, Señor, con todo lo que tengo y lo que soy, deseo ser instrumento de 
tu amor y misericordia, para aquellos que sufren en su cuerpo y en su alma, restau-
rar lo que se ha roto y curar las heridas. Sostenme si dudo, y fortalece mi espíritu 
en las dificultades que pueda encontrar en el camino  
Todos: Aquí estoy Señor,  envíame  
5. Tomo tu mano, Señor, deseo enseñar tus Palabras a niños y jóvenes, siendo 
testigo de tu ternura y tu amor, ser camino para ellos, como otros lo han sido para 
mí; concédeme un corazón gozoso como el de María, que proclame por siempre tus 
maravillas  
Todos: Aquí estoy Señor,  envíame  
6. Aquí estoy, Señor, deseo entregarte como alimento en el Pan y el Vino a muchas 
personas, que no les falte el alimento para sus almas, llevar el perdón, sembrar la 
paz. Dejo mi barca, suelto mis redes y digo “Sí” al sueño que tienes para mí. 
Todos: Aquí estoy Señor,  envíame  

Se pueden añadir peticiones 

La bendición final se hace como de costumbre. 

Equipo de Pastoral Vocacional Vicentina 

Monición inicial 
Queridos hermanos: Con gran alegría nos reunimos hoy pensando que hemos sido 
nosotros quienes hemos venido por nuestra propia cuenta y resulta que ha sido 
Dios quien ya había soñado con este momento y desde este instante estamos res-
pondiendo con nuestra presencia a esa invitación que contiene una promesa que 
es capaz de llenar nuestras vidas; vamos entonces a sondear este sueño, profundi-
zarlo, reflexionarlo a la luz del Evangelio y orarlo como comunidad que desea des-
cubrir el proyecto que Dios tiene para nuestra vida. 
 

Canto (Se entona un canto apropiado puede ser Pescador de hombres) 
 
El celebrante o ministro acólito lleva el Santísimo Sacramento al altar y lo expone 
solemnemente en la custodia, mientras todos de rodillas entonan el canto inicial.  

 
V/. Sea por  siembre bendito y alabado… 
R/. Mi Jesús sacramentado  

 

(Padre nuestro, Ave María y Gloria 3 veces) 
 



Monitor: No les tengas miedo, porque estaré contigo  
Dios se hace presente en la vida de Jeremías. Desde el principio establece una rela-
ción estrecha. Le propone una misión, un “sueño”… ser profeta. Ante las dudas del 
joven Jeremías, Dios le promete que no lo abandonará.  
 
Lectura del profeta Jeremías (1, 4 – 8) 
"Me llegó una palabra de Dios: «Antes de formarte en el seno de tu madre, ya te 
conocía; antes de que tú nacieras, yo te consagré, y te destiné a ser profeta de las 
naciones.» Yo exclamé: «Ay, Señor, Dios, ¡cómo podría hablar yo, que soy un mu-
chacho!» Y Dios me contestó: «No me digas que eres un muchacho. Irás adonde-
quiera que te envíe, y proclamarás todo lo que yo te mande. No les tengas miedo, 
porque estaré contigo para protegerte”. Palabra de Dios. 
 
SALMO 22 
 
R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. R/. 
 
Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R/. 
 
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. R/. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. R/. 
 
Monitor: Y, soltando las redes, lo siguieron  
Jesús ha iniciado el anuncio de la Buena Noticia, sin embargo el desea compartir de 
manera cercana este sueño con algunos, por eso invita a Simón, Andrés, Santiago y 
a Juan a que lo sigan.   

Lectura del evangelio según san Marcos 1, 16-20 
 "Mientras Jesús pasaba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés que echaban las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: 
«Síganme y yo los haré pescadores de hombres.» Y de inmediato dejaron sus re-
des y le siguieron. Un poco más allá Jesús vio a Santiago, hijo de Zebedeo, con su 
hermano Juan, que estaban en su barca arreglando las redes. Jesús también los 
llamó, y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los ayudantes, lo siguie-
ron." Palabra del Señor  
 
Reflexión (La puede leer el que preside o un participante)  
Nos quedaremos con una imagen de este evangelio. Jesús está caminando junto al 
mar y ve a los que luego serán sus discípulos. Aquel momento a la orilla del mar, la 
vida de esos pescadores y de sus familias cambió radical y definitivamente, al adhe-
rirse al sueño de Dios de hacerles pescadores de hombres. Comienzan a formar 
una comunidad, el Reino se va materializando, están vinculados entre sí, ahora 
como hermanos, y comienzan a orar llamando a Dios Padre. Jesús te ve allí donde 
de forma cotidiana te encuentras, en tus quehaceres, en el trabajo o el estudio, 
cuando estás con tus amigos; aquí y ahora, en este momento, pasa por delante de 
ti, se detiene y te observa. Sal de tu barca, suelta la red y deja lo que te impide co-
rrer tras ese gran sueño.  
Mira tu vida… SUEÑA Detente un momento para contemplar en silencio a Aquel 
que te mira con amor; imagínate en esa barca, en la barca de tus días, con las per-
sonas que te rodean, y indaga tu corazón.  
 

¿Cuáles son los sueños que laten en tu interior?  
 

¿Tus decisiones y opciones te conducen por el camino de concretar tus sue-
ños, o por el contrario te estás alejando de ellos? 

 


